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¡Ay,  Dios!  Recuerdo  plenamente  ese  día  en  que  vino  a  mi
mente el descabellado pensamiento de que la medicina sería mi
vocación. Desde ese instante, me permití ser cautivado por las
maravillas que tenía este campo. Me emocioné. Por todos los
medios posibles intenté involucrarme y participar más de él:
conocerlo,  compartir  tiempo con él.  Quería asegurarme que era la
opción correcta, porque esta sería mi fiel compañera durante toda la
vida.
En esta búsqueda de experiencias médicas, me encontré una
mañana de sábado realizando pasantías en el Hospital del
Municipio de Yotoco (Valle), un pequeño pueblo ubicado a una
hora de distancia de la ciudad de Cali. Quién me atendió y orientó
en la inducción, estaba explicándome cómo funcionaba el hospital,
cuando repentinamente, la tranquilidad del lugar se vio
interrumpida  de  forma  abrupta  por  un  hombre  que  gritaba
suplicando auxilio. La doctora y yo corrimos hacia la sala de
urgencias, y la imagen que divisé en ese momento, quedó plasmada
en mi cerebro para siempre. Un hombre de aproximadamente 50
años de edad había sido atacado con un machete durante una pelea
con una persona en alto estado de ebriedad.
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Marcela, la doctora, corrió hacia él. Rápidamente procedió a
lavar y a desinfectar la herida para posteriormente suturarla. Es
indescriptible la adrenalina que sentí en ese momento; sin duda,
pense, esta sería mi vocación. Aquella experiencia me condujo a
reflexionar sobre las habilidades, virtudes, responsabilidades y
demás cualidades que un médico debe poseer para ejercer de forma
adecuada su labor.
Este rápido brochazo con la medicina avivó mi deseo y
curiosidad por aprender más sobre la ciencia que trata no solo de la
vida  y  la  muerte  como muchos  creen,  sino  que  también  posee  un
gran sentido humano y carismático que por estos días se encuentra
un poco extraviado.
¿Cómo es posible sanar a las personas y recobrar su vitalidad?
¿Cómo se hace?
Era  una  quimera  para  mí  tan  solo  intentar  pensar  cómo  se
podía  desarrollar  este  arte.  Toda  mi  atención  se  enfocó  en  luchar
por conseguir mi ideal de estudiar medicina. Finalmente lo he
logrado, y en medio de la emoción, el estrés, las lecturas, parciales y
trabajos, el tiempo se ha pasado muy rápido; no obstante, esta es mi
pasión.
Recuerdo que la Doctora Marcela me dijo tres años atrás, que
la medicina era una carrera de dedicación, responsabilidad y
paciencia. Efectivamente, no se equivocó, porque ahora puedo
afirmar  que  el  pilar  de  un  buen  médico  se  fundamenta  en  un
profundo respeto hacia la vida, una actitud positiva, gran esmero y
sensibilidad por el prójimo.
Si mencionara las otras experiencias que he tenido con la
medicina, necesitaría más que una cuartilla; sin embargo, aquella
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que decidí relatar, la escogí porque fue la primera aproximación a
este nuevo estilo de vida, uno al que apenas me estoy adaptando y
del que queda mucho por aprender y recorrer. No me arrepiento en
absoluto de esta decisión, me enorgullece y me hace muy feliz
aprender  de  esta  obra  que  se  ha  venido  narrando  a  través  de  los
años. Me fascina cada una de las experiencias vividas, y las que me
falta aún por vivir. Sé que el camino es largo, pero en definitiva,
vale la pena embarcarse en él.
P.D: Nunca mencioné todos los obstáculos que se me han
presentado en este viaje. Sin embargo, no dijeron que sería fácil, y
para ser exitoso, se debe esmerar en aprender y transmitir. El
camino continúa, y yo, sigo firme en él.
